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“LA PARTICIPACIÓN DE 

LOS PADRES DE FAMILIA 

EN LA 

EDUCACIÓN ESCOLAR”
PROFRA. FLOR DE GUADALUPE PÉREZ JIMENEZ
INTRODUCCIÓN
     En el presente artículo queremos hacer una reflexión sobre aquellos aspectos que marcan la relación entre padres y maestros - familia y escuela - en la difícil tarea que a ambos les concierne: la educación de los hijos. 

     Un rápido análisis nos permite afirmar que, hace unos pocos años, las familias contaban con elementos de solidez propios muy superiores a los actuales: tenían unas convicciones más profundas, mayor estabilidad, menor estrés, más miembros y mayores oportunidades de interacción entre ellos, etc. En la actualidad, las familias, a pesar de sus mejores niveles de formación y educación, están más afectadas por influencias sociales negativas propias de la sociedad y son más débiles en su estructura, encontrándose inmersas, en muchos casos, en problemas reales que afectan a su estabilidad. Carencia de ideales claros de vida, dificultades de convivencia o ruptura del matrimonio, etc. Esas familias necesitan más que nunca ayuda en su acción educativa profunda, y deben encontrar colaboración en el ámbito escolar, dentro de un marco de confianza.
     La peculiar relación existente entre escuela y familia, exige de ellas una excelente coordinación. Del mismo modo, la necesidad de personalización para una verdadera formación, y la reciprocidad de la relación establecida, solicitan crecientes grados de participación y comunicación entre ambas instituciones.
     Son los padres quienes gozan de esa relación de intimidad única que exclusivamente se da en el seno de una familia y que permite todo tipo de interrelaciones personales: de afecto, ayuda, orientación, soporte, etc., que influyen y modifican los comportamientos de todos sus miembros. Suele decirse que en una familia todos educan y son educados.
     Son, así mismo, los padres quienes están en mejores condiciones, a causa de su cariño desinteresado, de conseguir el crecimiento en autonomía de sus hijos y, por tanto, la madurez: un crecimiento en libertad y responsabilidad que solamente es posible, de manera armónica, cuando la familia soporta las decisiones personales, con su mezcla de aciertos y errores.
LOS PADRES DE FAMILIA EN LA EDUCACIÓN ESCOLAR
      Podríamos iniciar diciendo que el concepto más sencillo de la palabra EDUCACIÓN es la acción y efecto de educar, formar, instruir o bien el conocimiento de las costumbres y buenos modales de la sociedad. Y la palabra FAMILIA como el conjunto de personas que provienen de una misma sangre y que son realmente la base de la sociedad. Pero en realidad, en este caso, el objetivo es esclarecer la función que tiene la familia dentro de la educación que los integrantes de ésta reciben diariamente, en conjunto con una institución denominada por la misma sociedad como ESCUELA.
     En el transcurso de nuestra vida aprendemos que no sólo la escuela educa, sino también lo hacemos en casa. 

     La familia es por excelencia la que forma a los niños. Por ello es importante que los hábitos, actitudes y valores que fomentemos diariamente en nuestros hijos se enriquezcan para ayudarles a entender y enfrentar mejor el mundo en que viven.

      ¿Qué son los valores? Esta pregunta ha sido objeto de reflexión y polémica en la que los más relevantes filósofos han participado desde la antigüedad hasta ahora. La principal causa de que no resulte fácil llegar a una definición de valor es que la comprensión de este concepto depende de quien lo recibe.
     Los valores son cualidades que se atribuyen a ciertos objetos, a las personas o sus acciones. Cada sujeto tiene su percepción personal de esas cualidades y, por tanto, establece una jerarquía o escala individual. Sin embargo, todos los individuos están de acuerdo en que un valor representa algo importante en la existencia humana.

     Para el ser humano, crecer y desarrollarse, no sólo fisiológica sino integralmente, supone el reconocimiento de valores e ideales que orientan y dan sentido a su vida. La aceptación de determinados valores regula la conducta del individuo, le permite actuar de determinada forma y ser coherente consigo mismo, con otros seres humanos y con su medio.

     Los valores son bienes considerados universalmente como principios reguladores de la conducta de las personas; tienen su base en el valor supremo: la dignidad humana. De este valor surgen otros, aceptados en la actualidad por todos como fundamentales: la responsabilidad, el respeto, la libertad, la solidaridad, la justicia, la tolerancia y la honestidad.

     Los padres de familia, mediante su enseñanza y ejemplo, son los primeros responsables de la formación de sus hijos, ya que influyen fuertemente en la visión que éstos tienen del mundo.

     A veces se piensa que la tarea de educar a los niños es principalmente responsabilidad de la escuela.  Sin embargo, hay que tener presente que en la educación y en la formación de los niños tanto la familia como la comunidad desempeñan un papel muy destacado.

     Los seres humanos necesitamos de la educación para florecer, y asistir a la escuela es una parte esencial en este proceso. Es bien sabido de las preocupaciones compartidas por muchos padres de familia, tales como el significado del buen aprovechamiento escolar; algunas maneras de fomentar en los niños el gusto por ir a la escuela y por aprender; lo que pueden hacer para resolver los conflictos que surjan en la vida escolar; cómo contribuir a formar en ellos hábitos de estudio y de disciplina que los ayuden a salir bien en la escuela.

     El desempeño de los niños en la escuela depende en gran medida del grado de apoyo que reciban en casa. En este sentido, la buena comunicación y coordinación entre los maestros y los padres de familia es fundamental para educar a los menores y contribuir así a su mejor desarrollo. Por esta razón es importante que los padres se mantengan interesados en la educación de sus hijos y atentos a su desarrollo escolar, acercándose a la escuela, conociendo a sus maestros e interesándose en lo que están aprendiendo, al hacerlo, apoyarán el desempeño de sus hijos y ayudarán a que saquen mejor provecho de su educación.
     Juntos, madres y padres de familia, maestras, maestros y toda la comunidad pueden ofrecer un mejor ambiente donde las niñas y niños se desenvuelvan plenamente.

     Seguramente están de acuerdo en que el conocimiento, las habilidades y los valores que se adquieren en la escuela son fundamentales para llegar a tener un modo de vida satisfactorio y para ser capaces de cumplir las expectativas que cada uno proyecta.

      A lo largo de nuestra vida hemos aprendido que todo conocimiento es útil y que todo esfuerzo que se emprende, tarde o temprano, da frutos que mejoran la vida de las personas. Por esta razón llevamos a nuestros hijos a la escuela.

     Sin embargo, los niños suelen no tener claro cuál es el sentido, la importancia, la necesidad o la utilidad de lo que se aprende y se hace en la escuela. Para la mayoría de los alumnos y para muchos padres aprender suele significar cumplir, memorizar y contestar con el fin de obtener buenas calificaciones, y con frecuencia ocurre que la calificación por sí misma no es suficiente para que lleven a cabo el esfuerzo que se espera de ellos.

     Si realmente queremos apoyarlos en su buen desempeño escolar, padres y maestros debemos ser capaces de explicar claramente la utilidad, el sentido y la razón de ir a la escuela. Es recomendable hacerlo con una actitud de entusiasmo e interés respecto de lo que tienen que hacer y aprender, y mostrar siempre total confianza en sus capacidades.
     Así mismo, es necesario hacer ver a los niños que la disciplina, el conocimiento, las capacidades y los valores adquiridos en la escuela pueden acercarlos a una vida más plena; que en la escuela es posible encontrar temas y personas interesantes a cada paso que dan, todo lo cual resulta esencial para lograr una vida satisfactoria y un lugar digno en la comunidad.

     Es muy importante que los alumnos comprendan que se estudia para obtener y desarrollar conocimientos y capacidades que les ayudarán a tener más confianza en su persona; también los harán más capaces intelectual y espiritualmente para lograr lo que desean para sí mismos, para los suyos y para los demás; explicarle a los niños que la educación les dará la oportunidad de hacer de sí mismos lo mejor que ellos pueden ser. En todo lo anterior es importante hacer partícipes a los padres para conseguir el objetivo.
     La escuela da a los niños la oportunidad de aprender a convivir con los demás. Ahí adquieren conocimientos básicos para comprender el mundo en que viven, y desarrollan habilidades para el estudio y para la comunicación. En la escuela, los niños pueden descubrir que en la vida todos podemos imaginar, desear y construir un futuro mejor. Si son alentados por los profesores, estimulados por sus compañeros y apoyados por sus padres, desarrollarán su capacidad creativa en la convivencia escolar.

     La participación de los padres de familia, así como de los abuelos y otros parientes encargados de la educación de los niños, enriquece la vida escolar y contribuye a cuidar y mejorar este importante espacio de la comunidad.

     La labor de directivos, maestros, personal administrativo y de todas las personas que trabajan en la escuela hace posible su funcionamiento, reconocer y valorar esto en casa así como alentar a los niños a cuidar y querer a su escuela, ayuda a su buen desempeño escolar.

     Tomemos en cuenta que, en ocasiones, los niños tienen necesidades especiales, es decir, requieren de apoyos que pueden pertenecer no sólo al campo de la educación, sino, entre otros, al de la rehabilitación. Es  muy importante que los padres hablen con los maestros para que juntos establezcan los pasos que se deben seguir y los apoyos que necesitan sus hijos.
     Una de las riquezas que la escuela ofrece, y que como sociedad más valoramos, es la disciplina. Los adultos sabemos que la disciplina es capacidad de autodominio y fuerza de voluntad en función de lo que deseamos, de aquello que queremos evitar, o de lo que reconocemos como una necesidad. Pero los niños no lo entienden así, generalmente, asocian a la disciplina a tareas que no quieren hacer porque son difíciles, incómodas y sobre todo, porque no tienen suficiente sentido para ellos.
     El problema de la disciplina surge cuando los niños no son capaces de hacer los esfuerzos necesarios, ya sea porque no alcanzan a reunir la energía necesaria para hacer el intento, o bien porque han perdido de vista o desconocen el sentido de los esfuerzos que deben realizar, por lo tanto, asumamos como tarea esencial de padres y maestros forjar en los niños el entendimiento y la fuerza de voluntad para que perseveren en aquello que han decidido hacer, bien sea por gusto o por necesidad.
     Es importante que los padres ayuden a los niños a vencer las dificultades que puedan surgir durante su paso por la escuela. Es bueno hacerles sentir que comparten y valoran sus esfuerzos, que comprenden sus dificultades y, desde luego, que están dispuestos a ayudarlos.

     Es necesario explicar a los niños que hacer la tarea les ayuda a ser capaces de aprender por sí mismos y a ser responsables de presentar un trabajo bien hecho. Hay que tener presente que la tarea ayuda a:
· Reafirmar el aprendizaje y perfeccionar habilidades.

· Ejercitar y desarrollar la concentración.
     El buen aprovechamiento escolar depende en gran medida de que sus hijos desarrollen, desde pequeños, hábitos de estudio. En esto los pueden apoyar si les enseñan la importancia de dedicar un tiempo diario a hacer la tarea y leer; si les ayudan a estar concentrados durante ese tiempo y a disfrutar de ese momento de recogimiento; si les enseñan a cuidar sus pertenencias y tenerlas ordenadas y, por último, a proceder con orden, es decir, a organizar las actividades para que siempre sepan qué han hecho y qué les falta por hacer.

     Es importante que sus hijos tengan un lugar adecuado para hacer la tarea. Cuiden que en ese lugar no haya distractores como televisión, radio, videojuegos u otros niños jugando, y que cuente con iluminación y ventilación suficientes. En lo posible, eviten interrumpirlos.
     Muchos niños y jóvenes piensan que pueden estudiar y escuchar música al mismo tiempo, sin embargo, es preferible no mezclar estas actividades para disfrutarlas mejor y tener, en cada una, la concentración necesaria.

     Los adultos pueden estar cerca para observar que los niños hagan la tarea sin contratiempos, y habrá ocasiones en que será necesario ayudarles, pero no es lo mismo ayudarles que hacerles la tarea. Hagan que se sientan orgullosos de haberla hecho por su propio esfuerzo. Enséñenlos a disfrutar de la concentración y del placer de cumplir y avanzar.

    Si bien los niños deben de hacer su mejor esfuerzo en sus tareas y sus exámenes, recuerden siempre que aprenderán de los errores que hayan cometido.

     Padres de familia, en caso de que sus hijos no quieran hacer la tarea, hablen con ellos y háganles sentir que comparten su responsabilidad. Con firmeza, serenidad y paciencia invítenlos a que cumplan con su compromiso. Asegúrense de que los niños comprendan en qué consiste su tarea; que no se sientan enfermos, y de que tengan lo necesario para hacerla.
     La escuela es el lugar donde los niños se desenvuelven, de acuerdo a ciertas reglas establecidas, sin la presencia de sus padres, en un espacio que comparten con otras personas.

    Los padres tienen una influencia decisiva, en cómo sus hijos enfrentan y solucionan los conflictos que pueden surgir en la convivencia escolar. La seguridad, confianza, amabilidad y cortesía que inculquen en sus hijos les ayudarán a relacionarse mejor con otras personas. Los padres pueden enseñarles, con su ejemplo, a no discriminar ni excluir a ninguna persona por razones de apariencia, edad, sexo, raza, religión, condición económica, forma de pensar o discapacidad.

    Los valores, costumbres y modos de ver la vida que definen la personalidad y las aspiraciones de cada persona se van conformando poco a poco.

     Todo lo que se aprende en la escuela y en el hogar debe prepararlos para vivir mejor. Además, debemos tomar en cuenta que para un niño, la familia y la escuela ocupa la totalidad de su vida, por lo que padres y maestros tienen la enorme responsabilidad de apoyarlos.
SUGERENCIAS
     Las siguientes sugerencias pueden ayudar a los padres de familia a participar en la creación de ambientes para el desarrollo de los niños en el aula, en la escuela, en el hogar y en la comunidad.

     En el aula pueden:

· Relacionarse con otros padres del grupo de sus hijos, con la finalidad de intercambiar experiencias.

· Participar en las juntas y en los eventos que realice el grupo.

· Colaborar en las actividades que los profesores realizan en el salón de clases, o en las clases dirigidas al grupo bajo la supervisión del maestro.

· Recibir orientación por parte del maestro para realizar actividades en el hogar que apoyen en las necesidades escolares de sus hijos.

· Solicitar al profesor la información relacionada con las actividades extraescolares que se realizarán, para poder aprovecharlas.

· Mantener informado al maestro de cambios en la vida familiar que puedan repercutir en el rendimiento de sus hijos: enfermedades, ausencias, nacimientos, muertes, u otras alteraciones importantes.

En la escuela:

· Tener comunicación con el director, con el profesor de grupo, maestros de apoyo; ello les ayudará a obtener información valiosa acerca de las necesidades educativas de sus hijos, así como conocer el programa de trabajo, los métodos de enseñanza y la forma en que esta organizada la escuela.

· Recibir información sobre los servicios de apoyo que se brindan en la escuela.

· Participar de manera activa y responsable en las actividades que el centro escolar promueve para su organización y buen funcionamiento.

· Conocer, aprovechar y, en su caso, solicitar cursos de capacitación dirigidos a los padres.

· Conocer y apoyar el cumplimiento del reglamento escolar.

En el hogar:

· Tener un ambiente propicio para poder compartir lo que los niños van aprendiendo en la escuela, y también reforzar sus conocimientos mediante experiencias en casa.
· Ayudarlos a relacionar los conceptos y capacidades que están adquiriendo en la escuela con la vida cotidiana.

· Cuando en familia haya oportunidad de hacer un paseo, un viaje, una visita a un museo, o de ir al cine, aprovechar esas experiencias para conversar y disfrutar con lo que vieron y aprendieron.

En la comunidad:

· Promover en el barrio, colonia, delegación o municipio la participación de la comunidad en los eventos culturales y cívicos que organiza la escuela.

· Promover que la familia y la escuela refuercen lo temas escolares mediante actividades en la comunidad. Por ejemplo, visiten comercios, mercados, el zoológico, museos o edificios cívicos, entre otros.

CONCLUSIÓN
     La infancia es para los adultos una etapa muy corta. Sin embargo, para los niños que la están viviendo, es un periodo sumamente largo e importante. Es también la época en la que se siembran valores y comienzan a perfilarse actitudes y conductas. Todo lo que ocurre durante la infancia es decisivo para el resto de la vida. Piensen en lo determinante que resulta para sus hijos el tiempo que les dedican y el importantísimo papel que ustedes desempeñen en su formación.

     Educar no es una tarea sencilla, y, por ello, más allá de cualquier regla general, son necesarios el amor, la aceptación y el reconocimiento que sólo la familia puede brindar. Existe, sin embargo, un camino, en gran medida confiable, cuando lo que se busca es preparar a los niños para la vida; este camino consiste en inculcarles los valores de la libertad, el respeto, la responsabilidad, la tolerancia, la verdad y el amor, así como actitudes de optimismo y comprensión ante la vida. Todo esto va conformando su cultura. Compartir el aula y la escuela con compañeros que presentan diferencias es una oportunidad de desarrollar estos valores y construir entre todos un ambiente de convivencia que dignifique a todas las personas.
     Si bien es cierto que nuestros niños y jóvenes serán las mujeres y hombres del futuro, debemos ante todo tomar en cuenta que son los niños y jóvenes de hoy, y que es obligación de los adultos procurar que sean felices.

